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EL GETAFE EN 1ª DIVISIÓN

La clave estaba en Tenerife.
En el estadio Heliodoro Ro-
dríguez López esperaba un

equipo que anteriormente ya había
aguado la fiesta al Real Madrid, pri-
vándole del campeonato de Liga en
dos ocasiones. En teoría, el conjun-
to canario solamente se jugaba la
honra, pero en el ambiente planea-
ba la sombra de las primas a terce-
ros, de maletines procedentes de Vi-
toria repletos de euros capaces de
mejorar milagrosamente el rendi-
miento de los tinerfeños. Además,
en los días previos al partido, el mie-
do escénico se había adueñado de
buena parte de la afición, periodis-
tas deportivos locales y de algunos
responsables del club, que, en pri-
vado, citaban al Alavés como favo-
rito para el ascenso. Tampoco con-
tribuyeron a mejorar el ambiente
las filtraciones a la prensa sobre el
nombre del entrenador (Míchel, el
ex del Real Madrid y en la actuali-
dad comentarista de TVE, estaba en
todas las quinielas) que dirigiría al

equipo en la temporada 2004-05 (era
un secreto a voces que Josu Uribe
no sintonizaba con el presidente,
Ángel Torres).

Iluminados
Ni pesimistas ni agoreros contaban
con que los jugadores del Getafe se
habían transformados en ilumina-
dos desde hacía varias jornadas, pe-
ro no en iluminados al estilo de los
locos personajes de Dostoievsky, si-
no de los héroes de las novelas de
Julio Verne, capaces de creer en las
más hermosas utopías y llevarlas a
buen término. 
Los Craioveanu, Amaya, Cotelo, Al-
berto y compañía se habían conju-
rado. Nada ni nadie les iba a quitar
su sueño. Y el balón empezó a rodar
en Tenerife, y el mayor iluminado
de todos, Pachón, empezó rápida-
mente su festival; sus cuatro goles y

medio fueron suficientes para evi-
tar especulaciones, no temer un pe-
nalti injusto de última hora o tener
que lamentarse de la mala suerte (al

día siguiente la selección española
no utilizaría la misma táctica, y sería
eliminada de la Eurocopa de Portu-
gal). Noventa minutos de fútbol dan
para mucho, y nada fue fácil; hubo
sus momentos de nervios y tensión
cuando el Tenerife acortó distancias
y se arrimó en el marcador al Getafe
con dos goles, pero nada pudo con
la fe de los iluminados, ni siquiera la
extraordinaria garra de los jugado-
res contrarios (a juicio de los aficio-
nados getafenses, excesiva en un
equipo que no se jugaba nada).

En las gradas
En las gradas del Heliodoro Rodrí-
guez López también se advertían
sus más y sus menos entre getafen-
ses y tinerfeños. A éstos últimos no
les gustaba nada que Josu Uribe fes-
tejara cada gol de su equipo, y le gri-
taban que respetara el dolor del ri-
val, que estaba en estadio ajeno y
que no se alegrara tanto. Las novias
y esposas de los jugadores del Ge-
tafe —uniformadas con una cami-

seta roja en la que figuraba el nom-
bre y el número de su compañero—
se mordían las uñas y saltaban go-
zosas con cada gol de Pachón, y los
espectadores canarios, sobre todo
del sexo masculino, optaban por co-
mentarios más o menos machistas
sobre su indumentaria. Los suplen-
tes, incluido Míchel y sus muletas,
no eran capaces de mantenerse
quietos en sus asientos y maldecían
su mala suerte porque el árbitro no
dejara que hubiera más de once ju-
gadores por equipo sobre el césped.
Y por allí también estaban unos
cientos de empresarios, políticos y
aficionados con bufandas y camise-
tas getafenses, avanzadilla de la ma-
rea azul que esperaba en Getafe el
regreso victorioso de sus héroes: el
alcalde, Pedro Castro —que si iba
un domingo sí y otro también al Al-
fonso Pérez, no podía perderse por
nada del mundo este partido—, los
concejales socialistas David Lucas,
Francisco Santos o Miguel Ángel
Romero; los de la oposición, repre-

sentados por José Luis Moreno y
Carlos González Pereira —que, por
un día, y sin que sirva de preceden-
te, no criticaron al equipo de go-
bierno municipal—; Silvia Uyarra,
de Izquierda Unida; Santiago Fixas,
en representación de la Comunidad
de Madrid; ex presidentes del club
como Jesús Sacristán...

El delirio
Cuando el árbitro hizo sonar su sil-
bato indicando el final del partido
se desató el delirio. Pachón lloraba
de alegría y se llevó el mejor recuer-
do: el balón de sus cuatro goles y

medio; las compañeras de los juga-
dores pugnaron con los aficionados
por abrazar y besar a sus medias

naranjas; los numerosos periodis-
tas de radio y televisión saltaron co-
mo posesos para conseguir las im-
presiones de unos futbolistas que
no se llamaban Ronaldo, Raúl, To-
rres, ni Ronaldinho...
Y ya en el vestuario fue el acabose.
Allí estaban las cámaras de televi-

Un equipo de Primera,
una afición de Primera

Vivar Dorado, Sergio Sánchez, Amaya, Craioveanu, Nano, Gari, Bernaus, Cubillo, Alberto, Mario Cotelo y Pachón. Esa fue la alineación titular del último partido de la tem-
porada, que el Getafe jugó en Tenerife. Ese fue el once que llevó al club azulón (de rojo en esta ocasión, porque era el visitante) a marcar cinco tantos, algo que no
había conseguido hacer en toda la temporada. Estos jugadores fueron los artífices de que hoy el Getafe sea un equipo de Primera.

El Getafe CF ya es un equipo de Primera División y los ciudadanos se

lanzaron a la calle para disfrutar de unas celebraciones que prometen

durar varios días, por lo menos hasta que la noche del martes, 22 de

junio, estalle el último de los cohetes del castillo de fuegos artificiales

que cerrará la fiesta organizada por el Ayuntamiento en el Coliseum

Alfonso Pérez para homenajear a los jugadores.



sión que mostraron a toda España
la ropa interior de unos jugadores
empapados de agua y champán,
roncos ya de tanto gritar. Como
manda la tradición, nadie se libró
del baño, ni siquiera el habitual-
mente serio entrenador. Aunque hu-
bo un recuerdo para éste (Josu qué-

date), la mayoría de los cánticos se
referían al futuro que espera a este
equipo en Primera y al estelar en-
frentamiento contra el Real Madrid
que, por primera vez en partido ofi-
cial, está a la vuelta de la esquina.
Era el delirio, pero nada compara-
do con lo que esperaba todavía.
Había prisa y era necesario abando-
nar la isla canaria a toda velocidad;
si se hacía muy tarde no sería posi-
ble despegar hasta el día siguiente.
No fue fácil sacar a todo el mundo
del vestuario, pero al final los pla-
nes se cumplieron, y jugadores y
acompañantes conseguieron subir-
se al avión que les iba a trasladar a
la península. La fiesta continuó a
miles de kilómetros de altura, aun-
que hubo quien, como el alcalde o
su rival político, José Luis Moreno,
consiguieron echar un sueñecito pe-
se al jolgorio reinante. Hicieron bien
porque la noche prometía ser larga
y aún aguardaban muchas e inten-
sas emociones. Sólo Antonio Prieto
y Josu Uribe, por razones obvias,
permanecían aparte, callados, aje-
nos a la fiesta.
La llegada al aeropuerto no fue de
equipo de Primera, fue de equipo
campeón de la Champions League.
Eran las tantas de la madrugada, pe-
ro miles de getafenses estaban en
Barajas esperando la llegada de sus
héroes. Los intentos de la policía pa-
ra montar un cordón de seguridad
entre aficionados y futbolistas fue
tarea fallida. Todo estaba desborda-
do, la anarquía imperaba y no había
nadie capaz de evitar que los hin-
chas más forofos abrazaran a sus
ídolos del balompié.

De madrugada, por la
autopista
En la puerta esperaba un autobús
descapotable totalmente pintado de
azul (Ángel Torres, el presidente, lo
tenía preparado, por si acaso, para
el partido frente al Éibar, aunque lo
mantuvo escondido y en secreto
hasta que se utilizó con todas las de
la ley). Jugadores, acompañantes,

directivos, políti-
cos, periodis-
tas... se subie-
ron en él. A
nadie le impor-
tó el frío cuando
marchaba a to-

da velocidad
por la
a u t o -
pis-

ta rumbo a Getafe, nadie paró de
bailar y gritar. A estas horas, la voz
ronca de algunos, como Diego Ri-
vas, era ya preocupante. Mientras
tanto, cientos de coches de aficio-
nados iban a su vera. La situación
llegó a ser peligrosa, tanto que la po-
licía se vio obligada a escoltar no só-
lo al autobús azulón, sino a la singu-
lar caravana que circulaba de
madrugada por las autopistas de la
Comunidad de Madrid con direc-
ción a Getafe.

Baño en La Cibelina
En el caso urbano de la ciudad, con
La Cibelina como centro de la onda
expansiva, esperaba la marea azul.
Miles y miles de ciudadanos habían
ido ocupando a lo largo de la tarde y
de la noche la plaza del General Pa-
lacio y las calles adyacentes. Un
grupo había abandonado una boda
para ir a animar al Geta; una pareja
celebraba no sólo el ascenso de su
equipo, sino también el primer cum-
pleaños de su hijo; los más osados
ya se habían bañado en la fuente;
cada vez que se encendía una cáma-
ra de televisión los más jóvenes fas-
tidiaban la vida al intrépido reporte-
ro de turno con sus gritos y sus
gestos.
La llegada del autobús azul hizo
revivir una fiesta que para los prota-
gonistas se prolongaría hasta ni se
sabe qué hora en el local Marengo.
Al día siguiente, los restos no eran
los de una batalla. Los servicios mu-

nicipales de limpieza cumplie-
ron con su trabajo y sólo la falta
de césped en torno a La Cibeli-
na y unas cuantas baldosas ro-
tas daban fe de que horas antes

allí se había concentrado una in-
mensa marea azul para recibir a sus
héroes.

El adiós de Josu Uribe
El lunes, 21 de junio, cuando toda-

vía estaba frescos los recuerdos
del ascenso, Josu Uribe con-

vocó una rueda de pren-
sa para explicar las
razones de su mar-
cha del club getafen-

se. El entrenador se-
ñaló que su relación

con él presidente, Ángel
Torres, “era meramente

formal” desde las pasadas
Navidades. Además de expli-

car que “nunca me he sentido

valorado ni querido por el presi,
nunca he tenido un respaldo del
cien por cien por su parte”, Josu
Uribe aseguró a los periodistas que,
hasta la fecha, no se ha reunido con
ningún otro club para hablar de su
futuro, pese a los chismorreos que
indican lo contrario, y que “a partir
de ahora [una vez terminada la tem-
porada] será cuando decidamos
dónde estaré el próximo año”.

Ayuntamiento 
y Comunidad
Por la tarde continuó la fiesta, una
vez superados los problemas de

protagonismo surgidos entre el
Ayuntamiento y el Gobierno regio-
nal de Esperanza Aguirre a propósi-
to de qué institución era la primera
en recibir al equipo. 
Hubo movida protocolaria y crisis
desde varios días antes de que se ce-
lebrara el partido del ascenso, pero

finalmente, y como mandaba la ló-
gica, el alcalde Pedro Castro se salió
con la suya, y la Comunidad se vio
obligada a ser la segunda institución
en hacerse la fotografía rindiendo
pleitesía y honores a los campeo-
nes. 
La cita en la casa consistorial fue
a las siete y media de la tarde. A
ella acudieron jugadores, directi-
vos y técnicos montados en el au-
tobús azul descapotable. Ya en el
balcón del Ayuntamiento, se pro-
nunciaron los discursos de rigor y
se animó una vez más a los jugado-
res. Posteriormente, la comitiva
(cinco autobuses gratuitos para
los aficionados incluidos) se diri-
gió a la Puerta del Sol de Madrid,
para asistir a la recepción prepara-
da por Esperanza Aguirre. Y por la
noche, más discoteca, que la tem-
porada ha terminado con bien y
los jugadores tienen permiso para

desmadrarse un poco.

Fiesta popular en el
Alfonso Pérez
La resaca conmemorativa llega has-
ta hoy, martes, 22 de junio, despla-
zando del calendario al pleno sobre
el estado de la ciudad (con retrans-
misión on-line y todo) convocado
para la misma tarde, pero que obli-
gado por la actualidad deportiva es-
perará hasta septiembre. A partir de
las nueve de la noche se realizará la
ofrenda floral en el Cerro a Nuestra
Señora de los Ángeles, patrona de la
ciudad. Para culminar la celebra-
ción, en torno a las diez de la noche,
se ha organizado una fiesta popular
en el Coliseum Alfonso Pérez a la
que pondrá el broche un castillo de
fuegos artificiales.

Santiago Erice/Raquel

González/Noemi Moyano
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Varios cientos de animosos aficionados getafenses se desplazaron hasta Tenerife para no perderse la gesta del equipo.

Conjurados. El Getafe sabía que en este partido tenía que dar el do de pecho y ganar al Tenerife. No
valían empates, no valía depender de terceros: todos unidos lo podrían conseguir, como finalmente
se logró.
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La afición también estuvo 
en Tenerife

Los jugadores del Getafe CF no estuvieron solos en Tenerife. Hasta la

isla canaria se desplazó una avanzadilla de la marea azul para ayudar

en lo posible, para animar al máximo, para sufrir y gozar con el juego

del equipo. Con el paso de las horas, la esperanza se fue convirtiendo en

certidumbre y al final fue el delirio: el Getafe ganaba el partido y se

convertía en equipo de Primera División.

Los grupos de
aficionados que
se desplazaron
hasta Tenerife no
perdieron la
ocasión para
fotografiarse
con las pancartas
y banderas del
Getafe, dejando
patente el
incondicional
apoyo a su
equipo.

No lo veían nada claro
los aficionados desde la
grada. El Tenerife salía a
morder, el Alavés estaba
haciendo sus deberes en
Ipurúa y lo mismo ocurría
en Los Pajaritos con el
Numancia, que no se
quería perder la
posibilidad de volver el
próximo año a Primera.
Mucho tuvieron que sufrir
hasta que la tensión dejó
paso a la alegría del
deber cumplido. El Getafe
había hecho historia.
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El otro equipo animó en la grada

Más de 300 aficionados getafenses se dieron cita en las gradas del Heliodoro Rodríguez López, para vivir in situ el ascenso del equipo azulón. A pesar de la distancia,
del complicado viaje que significaba ir hasta las Canarias, no quisieron perderse la fiesta.

Las novias y
esposas de los
jugadores
acudieron al
partido
enfundadas en
una camiseta roja
con el número y el
nombre de sus
compañeros.
Posaron
orgullosas
portando una
bandera con el
escudo del club y
saltaron, gritaron
y animaron de lo
lindo durante el
encuentro.
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Y Pachón marcó... 
cuatro goles y medio

Para loar cualquier gesta deportiva �y la del ascenso del Getafe a

Primera División lo ha sido� hacen falta héroes a quienes elevar a la

categoría de símbolos. El del partido contra el Tenerife es indiscutible y

se llama Pachón. Suyos fueron los cuatro goles y medio que dieron el

triunfo al equipo azulón (ese día de rojo). Suya fue la gloria individual

de un éxito colectivo. 

En los banquillos la tensión se palpaba y se podía cortar con un cuchillo. Nadie quería confiarse
pero era inevitable sentirse ya ascendidos. Míchel no pudo soportar más tiempo en la grada y bajó
hasta los banquillos con muletas incluidas. El árbitro parecía no acabar de pitar el final del
encuentro nunca, pero cuando lo hizo, el júbilo se apoderó de todos.

Pachón fue el auténtico héroe del partido. Marcó cuatro goles, y
se repartió el mérito del quinto. Su fin de temporada ha sido
excepcional y ratificó su calidad como delantero en Tenerife.
Fue imparable para los defensas locales.

Es el terror de la banda. Coge el balón, dribla al contrario,
caracolea entre defensas y logra centros inesperados. Alberto se
ha encargado de hacer valer el apelativo que le han puesto en el
vestuario: Chicho Terremoto. Ha crecido este año como futbolista
y se está consagrando como un gran extremo.
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Secuencia de la celebración del tercer gol, aún en la primera mitad. Pachón, exultante
inicia una carrera hacia nadie sabe dónde, mientras le persiguen Amaya y Cotelo. Al
final, le consiguen alcanzar ellos, otros compañeros e incluso miembros del cuerpo
técnico. Juntos, se desata el delirio.
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Fiesta y alegría 
en paños menores

El vestuario es un lugar sagrado cuya entrada está vetada a los

extraños... casi siempre. La excepción sólo se produce cuando el

momento es excepcional. Entonces las pasiones se desatan, nadie se

libra del baño de rigor, los gritos y cánticos de felicidad lo llenan todo, y

hasta los jugadores pierden el pudor y no se dan cuenta de que

protagonizan un festivo strep tease.

Amaya, Gari, Mario Cotelo y Peñi, el utillero, después del remojón
quisieron inmortalizar un momento inédito como éste posando
con la bufanda del Getafe (foto superior).
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El vestuario es el lugar donde se fraguan las victorias, donde el entrenador
alienta a los suyos en momentos de flaqueza. El vestuario, ese territorio vetado
para el resto de los aficionados, se abre a propios y extraños en ocasiones como
esta. Da igual que no estuvieran en el Coliseum, porque los jugadores hicieron
suyas las duchas, y todo el que pasó por allí, se llevó un remojón. No se salvó ni
el entrenador, que vestido fue a parar debajo del chorro de agua. Camisetas
fuera, pantalones… lo que importaba era la celebración, a la que nadie faltó.
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El viaje en avión:
la fiesta continúa

El viaje en avión desde Tenerife al aeropuerto de Barajas en Madrid fue

cualquier cosa menos tranquilo, y no porque hubiera turbulencias en el

aire, sino porque la fiesta continuó en asientos y pasillos. El cava corrió

con alegría, las bromas no cesaron y tampoco los ánimos al Geta. Fue

un viaje auténticamente movidito que, seguro, nunca olvidarán los

pasajeros vestidos de azul.

Hubo a quien le pudo el cansancio después de tanta fiesta y aprovechó el viaje para dormir.

El viaje de vuelta en avión fue un preludio de la fiesta que se
prolongaría por las calles de Getafe. Durante el mismo hubo
tiempo para todo: para brindar con champán, para echarse una
cabezada, para cantar y para gastar bromas...
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Un aeropuerto azul 
sin cordones policiales

La madrugada del domingo, los largos pasillos y las salas de espera del

aeropuerto de Barajas sólo tuvieron un color, el azul. Tanto cambió esa

noche la decoración que, por no haber, no hubo ni los tradicionales

cordones policiales; la alegría de los aficionados del Getafe pudo con

ellos. Ni el más optimista de los jugadores pudo imaginar un

recibimiento tan cálido y efusivo.

La marea azul recibió a los jugadores en el madrileño aeropuerto
de Barajas. Cientos de getafenses se acercaron hasta allí para
abrazar y felicitar a los autores de la gesta.
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De izquierda a derecha, el concejal de Cultura, Miguel Ángel Romero, Gica Craioveanu y Alberto. Un
ejemplo de la fiebre por congelar el momento que llevó a todos los presentes a blandir sus
cámaras de fotos.

Más relajados,
pero con la
sonrisa en la
cara posaron
en el aeropuerto
el concejal de
urbanismo
Francisco
Santos Vázquez,
que aún lucía la
camiseta
diseñada para
la conjura, y
Gica Craioveanu.
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Un autobús azul para 
volver a la ciudad

El frío de la madrugada no consiguió parar la fiesta en el autobús azul

descapotable que trasladó a los jugadores desde el aeropuerto de

Barajas hasta el casco urbano de la ciudad. Los cuerpos estaban

calientes y tenían ganas de marcha; casi de tanta marcha como los

miles de ciudadanos que aguardaban la llegada de los héroes que

subieron al Getafe a Primera División.

El autobús azul descapotable que trasladó a jugadores,
directivos y aficionados desde el aeropuerto de Barajas hasta
el centro urbano de Getafe fue una fiesta en la que nadie dejó
de cantar y festejar la hazaña.
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La marea azul anegó 
las calles de la ciudad

Una inmensa marea azul anegó la ciudad de Getafe. Todo empezó,

nada más terminar el partido de Tenerife, en la Plaza del General

Palacio, en la fuente de la Cibelina, y, poco a poco, el inmenso gentío se

fue extendiendo por las calles adyacentes. No paró de gritar y cantar ni

un momento: el equipo de la ciudad se había ganado un lugar en la

llamada liga de las estrellas.

La marea azul recibió a los jugadores en la Plaza del General
Palacio y calles adyacentes. La celebración se alargó hasta altas
horas de la madrugada.
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La marea azul se extendió imparable por todos los rincones y locales de Getafe.

La madrugada
del domingo,
jugadores,
directivos y
amigos
terminaron las
celebraciones
en la sala
Marengo. Fue
un fin de fiesta
divertido y 
dominado por
las risas, los
bailes y las
bromas.
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La plaza del Ayuntamiento se llena
para recibir a los héroes de Primera

No podía faltar la recepción en el Ayuntamiento. Hasta el edificio que

simboliza a la ciudad se desplazaron jugadores y directiva del club para

recibir una estatua de la Cibelina como reconocimiento a la temporada

realizada. Y al fondo, en la plaza, cientos de personas que no dejaron ni

un momento de aplaudir y ovacionar al equipo. Era el primero de los

actos institucionales.

En la Plaza de la Constitución, re-
pleta hasta la bandera, resonaba y
emocionaba el archifamoso We

are the champions. Era el anuncio de los
jugadores, que pertrechados de chaqueta
y corbata llegaban en el mismo autobús
descapotable que dos días antes les había
conducido a la fiesta en la Cibelina. Pero
más ensordecedor que las notas de la can-
ción de The Queen era el griterío de la afi-
ción que se había dado cita. A pie de calle,
esperaban a los jugadores el acalde, Pedro
Castro; el secretario general de la FSM, Ra-
fael Simancas; David Lucas, primer tenien-
te de alcalde; Miguel Ángel Romero, con-
cejal de Deportes; Francisco Santos,
concejal de Urbanismo; José Manuel Váz-
quez, concejal de Cultura; Laura Lizaga,
tercera teniente de alcalde; y José Luis Mo-
reno, presidente del Partido Popular de
Getafe, entre otros políticos. 
Encabezados por Míchel y sus muletas, los
jugadores fueron pasando uno por uno a
saludar a la corporación municipal. Tam-
bién con muletas Belenguer y Reyes, este
último con algunos problemas a la hora de
dar la mano y sujetar el bastón al mismo
tiempo. Al poco llegaba el segundo auto-
bús, el que traía al presidente Ángel Torres,
miembros de la directiva y familiares de
los jugadores. Pedro Castro no escatimó
felicitaciones a jugadores y directivos, fun-
diéndose en un entrañable abrazo con el
máximo mandatario del Geta. La cara de
Josu Uribe denotaba tristeza, la que a buen
seguro le produce dejar un equipo que va a
militar en Primera División. Visiblemente
emocionado se despedía de la afición y sa-
ludaba a un joven aficionado en silla de
ruedas. 
Pero un triunfo como éste, hay que cele-
brarlo desde las alturas, y hasta lo más al-
to del Ayuntamiento subió toda la expe-
dición, para que cada uno de los
jugadores recibiera su particular home-
naje. “¿Quién es el ocho?”, preguntaba a
la plaza el presentador desde el ático.
“¿No lo saben? —sonreía Pachón, todavía
dentro— ¡La magia rumana!”, mientras el
resto de compañeros prorrumpían en
carcajadas. El delantero procedente del
Valladolid, y Craioveanu fueron precisa-
mente los más ovacionados… junto con
el técnico, que, al grito de “Uribe, quéda-
te” o “Nosotros te queremos, Josu quéda-
te”, les dedicó el triunfo conseguido. “Ha-
béis sido muy importantes en este
ascenso”, aseguraba desde la terraza.
También Ángel Torres tuvo que sucumbir
a la pasión desatada en la plaza: “¡Que bo-
te el presidente!”, le gritaban… y botó.
Los jugadores, afónicos algunos y seguro
que resacosos todavía de la fiesta del as-
censo otros, asistieron al intercambio de
regalos y placas conmemorativas, felici-
tándose mutuamente por el logro. 
Todavía quedaban actos para completar
la noche. La presidenta de la Comunidad,
Esperanza Aguirre, les esperaba en la
Puerta del Sol, y todos se apresuraron a
bajar del balcón para volver a montarse
en el autobús, mientras el We are the

champions volvía a atronar en la plaza.
Aún tendrán la oportunidad de despedir-
se de su afición en la fiesta que tienen pre-
parada para esta misma noche en el Coli-
seum Alfonso Pérez. 

Raquel González
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La junta directiva del Getafe CF. De izquierda a derecha, Juan Leif, Manuel Ruiz, Agustín Clemente hijo,
Jesús Neira, Agustín Clemente padre, Ángel Torres y Mari Paz García Novo.
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